
Denominación y significado

Es un lugar común en los manuales sobre el antiguo
Egipto la apreciación de la fuerte creencia de los egipcios
en la vida después de la muerte. También es habitual la cita
de Heródoto, para quien los egipcios eran “religiosos más
allá de cualquier medida…más que cualquier otro pue-
blo”1. Sin embargo, el inmenso esfuerzo invertido para re-
alizar ese tránsito, las enormes construcciones funerarias
erigidas para conseguir que el faraón se convirtiera en una
estrella entre las Imperecederas2, la proliferación de textos
que guiaran al difunto3, la elaborada técnica de momifica-
ción4, los dobles del ka y otros sustitutivos, la mención rei-
terativa del nombre, o la propia sofisticación de sus
amuletos5, evidencian una gran inquietud ante la muerte.
Especial preocupación les causaba la descomposición fí-
sica del difunto. 

Entre los elementos del ajuar funerario destaca el
ataúd o sarcófago. En ocasiones se utilizan estos términos
de forma indiferenciada, o bien reservando el primero para
los féretros interiores y el segundo para los exteriores, con
independencia del material utilizado en su fabricación6.
Otros autores prefieren utilizar el término ataúd para los
fabricados en madera, o bien cartonaje, y el de sarcófago
para los de piedra, y por extensión los de arcilla7. Etimo-
lógicamente el término sarcófago viene del griego y signi-
fica “el que come carne”, haciendo referencia a la creencia de
que algunos contenedores de piedra deshacían el cuerpo
humano. Por considerarlo más clarificador vamos a utili-
zar en este estudio la palabra ataúd en referencia a los fé-
retros construidos con madera.8

El ataúd desempeñaba una función práctica de cus-

todia de la momia y otra ritual, reproduciendo en muchas
ocasiones las funciones de la tumba. Esto tenía lugar es-
pecialmente en los periodos en los que la decoración de la
tumba prácticamente desaparecía para volcarse la orna-
mentación en el propio ataúd, como en algunas tumbas
del Imperio Medio y en el Tercer Período Intermedio. En
este sentido simbólico constituía a la vez la casa eterna del
difunto, y un microcosmos cosmológico relacionado a la
vez con la tierra y el cielo. Así, se orientaban a los cuatro
puntos cardinales y tenía fuertes connotaciones cósmicas
tanto relacionadas con el inframundo y el dios Osiris, en
especial la cuba del féretro, como con el cielo y deidades ce-
lestes como Nut, que aparece frecuentemente en el interior
de la cubierta frente al rostro del difunto, o Hathor, re-
presentada muchas veces como Imentet, diosa del Occi-
dente.9 En el ataúd tenía lugar la transformación del
difunto que se convertía en un ser transfigurado sah y en
una versión del propio Osiris, consiguiendo su resurrec-
ción. Los egipcios lo denominaban el señor de la vida, neb
anj. Frecuentemente el ataúd iba metido dentro de otro u
otros ataúdes, o bien dentro de un sarcófago.

Vamos a estudiar a continuación un fragmento de la
tapa de un ataúd, del último periodo del arte egipcio, que
se conserva en una colección privada del País Vasco10. En
el Egipto faraónico, entre las personas que podemos de-
nominar de forma libre como de clase media, clero bajo,
pequeño funcionariado, algunos comerciantes y artesanos,
o propietarios agrícolas no pertenecientes a la aristocracia,
los ataúdes no serían objeto de un encargo específico, sino
que compraban ejemplares prefabricados. A esta clase de
ataúdes pertenecería seguramente el que es objeto de este
estudio, correspondiente a una calidad media, que no al-
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canzaba la de los ajuares más ricos, pero, por otro lado,
tampoco estaban al alcance de los más pobres. En el anti-
guo Egipto la mayoría de los difuntos no dispondrían si-
quiera de un ataúd. En muchas ocasiones el propio féretro
carecía de decoración y no identificaba el nombre del di-
funto, o se incluía éste en espacios dejados ex profeso en
fórmulas rituales redactadas previamente. Este es el caso
del ataúd que aquí seguidamente analizaremos.

Descripción

Por su forma los ataúdes podían ser de dos tipos:
rectangulares o antropomorfos11. Los rectangulares se de-
nominaban qersu, y su forma variaba desde el simple arcón
rectangular hasta otras más elaboradas como las que imi-
taban la capilla del Bajo Egipto, per-nu, con la tapa redon-
deada, o la capilla del Alto Egipto, per-wer, como en el
ataúd exterior de Tjuya12. Los antropomorfos se denomi-
naban suhet y adoptaban en cierta manera la forma del di-
funto identificándolo con el dios Osiris. El fragmento
analizado es la parte superior de la tapa de un ataúd an-
tropomorfo (Fig. 1).

Lleva una peluca tripartita estriada, de rayas azules
y amarillas. La parte trasera de la peluca no sabemos si es-
taba dibujada en la cuba, probablemente no, ya que en el
reborde de la cubierta no continúa la pintura azul y ama-

rilla, sino que se dejó solo con la base blanca. Puede apre-
ciarse este detalle en la foto de la máscara de perfil (Fig. 2).
Los dos extremos delanteros de la peluca caen sobre el
pecho del ataúd formando un pequeño ángulo convexo
hacia el interior. La peluca es más ancha en los lados, y se
estrecha en la parte superior, dejando un estrecho margen
entre la frente y el tope superior del ataúd. 

El gran rostro nos muestra al difunto idealizado. No
es un retrato. Se trata de un personaje masculino, lo que se
puede deducir no solo por sus rasgos, sino también por el
color marrón rojizo utilizado para representar a los hom-
bres frente a otros como el amarillo o un color de tonos
rosáceos, reservado para las mujeres13, aunque en ocasio-
nes estos estereotipos no impedían que ataúdes fabricados
para un sexo fueran finalmente utilizados por individuos
del contrario. Por otra parte, colores como el negro, ma-
rrón muy oscuro, verde, azules, o dorados también podían
aparecer en los rostros de los ataúdes de hombres o muje-
res. Su aspecto es algo tosco, por el tamaño de la cara, con
unas orejas pintadas, más pequeñas de lo que suele ser ha-
bitual en este tipo de ataúdes. Además las orejas, que no
son simétricas, están pintadas a una altura que rebasa la
cota de las cejas. La nariz y la boca han sido talladas en re-
lieve, la primera es recta, sin orificios nasales, y la boca es-
boza una sonrisa muy leve. Las cejas y los ojos están
pintados, y en ellos se aprecia la línea cosmética. Las líneas
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y pupila son negras, y el globo ocular blanco. La calidad
de la decoración de los ojos es superior a la del resto de la
pintura. En la zona de los ojos la madera ha sido tallada de
forma que el globo ocular está en una superficie ligera-
mente inclinada hacia adelante en relación con el eje lon-
gitudinal del ataúd, con lo que se corrige también el ángulo
de la mirada. Esto permite también una pequeña hendi-
dura debajo de los ojos, lo que le da un mayor realismo.
No lleva barba postiza, ni tampoco úreo u otra decoración
sobre la frente como flores de papiro o loto, escarabajos
etc.

Debajo de la barbilla apenas se puede ver parte del
cuello, ya que unas bandas horizontales ocupan toda la
zona central, justo antes de la decoración del collar. De
los extremos de la peluca hacia abajo la superficie es plana,
sin otros elementos que sobresalgan como manos o bra-
zos. Posteriormente nos centraremos en la decoración de
la pieza. La parte posterior de la máscara no está deco-
rada, dejando al aire la madera y, como puede observarse,
en algunas de las junturas de las tablas de madera que-
dan restos de una masilla de color grisáceo (Fig. 3), pro-
bablemente una mezcla de barro y yeso con el que se
tapaban los huecos.

Decoración y estado de conservación

La decoración del ataúd
La parte frontal de la tapa está pintada, salvo el ex-

tremo inferior, debajo del collar, en el que se puede ver la
madera al descubierto. El interior del ataúd tampoco es-
taba decorado, como hemos visto. Los diferentes detalles
se pintaban sobre una base blanca de estuco con la que se
cubría previamente la tapa. Puede apreciarse dicha base en
varias zonas por pérdida del estucado o pequeñas fracturas.
A continuación se cubrió de pintura amarilla toda la su-
perficie salvo la cara y la parte inferior del collar. Sobre la
pintura amarilla, con trazo rápido y poco regular (Fig. 4),
se pintaron las rayas azules de la peluca que, al ir sobre color
amarillo, adquieren un tono verde oscuro o azulado, pero
que puede distinguirse del verde que también se utiliza.
Estos trazos no están delimitados previamente por líneas
oscuras que permitan una mayor regularidad del diseño,
como aparece en algunos ataúdes14, En la máscara, al menos
en lo que se refiere a los ojos y las cejas, se puede detectar
un mayor cuidado en la delimitación de las líneas y de la
pupila. Esto pudo deberse a la intervención de diferentes
manos o a una dedicación mayor. Como ya se ha mencio-
nado el rostro es de un tono marrón. Sobre la pintura no se
dio ningún barniz que abrillantara la superficie.

Debajo del cuello hay un motivo de rayas horizon-
tales que, o bien representan el collar de forma muy rudi-
mentaria, o imita las tiras de ajuste de las vendas. Los
colores utilizados son el rojo, tirando a granate o carmesí,
verde y azul, sobre el fondo amarillo, repitiéndose esta serie
de tres rayas en cuatro ocasiones. En la parte superior las
rayas son rectilíneas y se van acombando a medida que se
aproximan a la zona del collar. Esta curvatura podría abo-
nar la idea de que en realidad las rayas forman parte del
propio collar, y no serían, por tanto, representación de ven-
das.

Lo que más destaca de la decoración de la máscara es
el collar ancho del tipo usejet16. No tiene en sus extremos
las cabezas de halcón que suelen aparecer en gran parte de
las representaciones de estos collares en las tapas de ataú-
des. Sobre el collar no se ven amuletos como los típicos
escarabeos alados o representaciones de la diosa Nut. Con
independencia de la interpretación que se dé a las líneas
horizontales de su parte superior, se puede observar que el
collar se presenta desplazado de su posición real, ya que
tendría que ir sujetado al cuello, y en este caso confluyendo
las vueltas a la altura de los hombros. Sin embargo se re-
presenta casi como depositado sobre la tapa del ataúd, ca-
racterística ésta propia de las representaciones tardías en
ataúdes posteriores a la Dinastía XXVI17.
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en joyería, o en mangos de espejos y abanicos con formas
tan estilizadas de flor de papiro abierta.

La última vuelta, como suele ser habitual, está inte-
grada por cuentas en forma de gota o pétalo, que cuelgan del
collar, alternativamente rojas, verdes y azules. Esta forma de
cuenta se puede observar en infinidad de ataúdes19. Su ori-
gen también se remonta al Imperio Antiguo, y se pueden ver
en el collar de la estatua de Nofret de la Dinastía IV, a la que
ya se ha hecho referencia. Estos pétalos o gotas llegaron in-
cluso a constituir todos los elementos florales del collar.

El collar usejet aparece en pinturas del interior de al-
gunos ataúdes del Imperio Medio, y en esta época ya se
incorpora a las máscaras de cartonaje de las momias. De
aquí pasó a los primeros ataúdes antropoides, y ya nunca
abandonará el pecho de este tipo de ataúdes cuando lleva-
ban decoración. Se trata de un elemento no solamente de-
corativo sino que tiene una fuerte connotación religiosa y
protectora. El Capítulo 158 del Libro de los Muertos re-
quería que la momia llevara un collar amplio de oro y
acompañaba su texto con una viñeta de este tipo de colla-
res con terminales de cabezas de halcón20. Y el texto in-
dica también que debe ser colocado sobre el fallecido en el
día de unirse a la tierra, es decir en el del entierro. Su fa-
bricación con plantas y flores evoca la promesa de vida y fe-
cundidad después de la muerte. Está asociado al dios
Atum. Este dios aparece en una capilla de Dandara ofre-
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La mitad inferior tiene cuatro vueltas con diferentes
motivos florales. La primera está formada por una hilera
de rosetas redondas con ocho radios, o mejor ocho péta-
los, unidas entre sí por unos motivos rectangulares con
dos triángulos azules y rojos separados por una línea
blanca. Su forma es muy estilizada, apreciándose también
aquí el trazo rápido del artesano que lo elaboró. Se trata de
un elemento decorativo que aparece en muchos collares
usejet en ataúdes. Este adorno floral se utilizó en joyería
desde el Imperio Antiguo, y así podemos observar las for-
madas por ocho pétalos en la diadema de la famosa esta-
tua de Nofret conservada en el Museo de El Cairo (CG4),
de la Dinastía IV, o posteriormente en la diadema de la
princesa Sathathoriunet (GG52841), de la Dinastía XII
del Imperio Medio. En contextos funerarios tiene una con-
notación solar de protección del ataúd. En algunos ejem-
plares, con paredes más gruesas, la superficie de contacto
entre la tapa y la cuba está decorada con rosetas para pro-
teger este flanco débil del féretro18.

Las dos siguientes (Fig. 5) tienen unos adornos esti-
lizados que representan flores de papiro abiertas en forma
de media luna, pintadas en azul sobre fondo blanco, y
otros de loto o papiro cerrado de forma triangular, alter-
nativamente azules y rojos, sobre fondo del mismo color.
Estos motivos florales se pueden observar en muchos co-
llares usejet de ataúdes, y también aparecen con profusión
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ciendo al dios Osiris un collar de nueve vueltas de pétalos,
una por cada miembro de la Enéada de Heliópolis, y el co-
llar es denominado “Atum unido a sus hijos” en referencia
a la mencionada Enéada21. Una de sus variantes apareció
al comienzo del Periodo Ptolemaico, o un poco antes, y
tiene forma de U, con vueltas que no terminan en los ca-
bezales sino en la vuelta o cordón principal. Sus termina-
les no presentan cabezas de halcón sino flores de loto y
papiro. El representado de forma esquemática en el ataúd
estudiado tal vez se trate de un usejet en forma de U.

Estado de conservación
El objeto estudiado es solo una parte de la tapa del

ataúd. Por tanto, su estado es fragmentario. La pintura falta
en diferentes zonas al haberse levantado el estucado, dejando
la madera al descubierto. Puede apreciarse en gran parte del
contorno, en el hombro derecho, según se mira, y en los ex-
tremos inferiores planos de la peluca. Tiene también una
grieta debajo del cuello y, en general, la pintura presenta una
superficie cuarteada si se observa a corta distancia. A pesar
de las grietas la adherencia a la madera parece estable. La
parte más lisa corresponde a la cara, tal vez por un mayor
cuidado en su elaboración o fruto de su restauración. 

En la parte dorsal podemos ver una fractura en uno
de los listones (Fig. 6) que resta estabilidad a la pieza. No
parece ser fruto de ataques de xilófagos, ya que no se apre-

cian muescas u orificios en el resto de la madera. Tal vez se
deba a la baja calidad del propio listón, y la presencia de un
nudo que se haya desprendido, ya que el hueco tiene una
zona redondeada. 

La máscara ha sido restaurada en época moderna, y
posteriormente ha sufrido unos retoques poco felices, con
tonalidades verdes y rojas distintas a las de la obra. Pueden
observarse, por ejemplo, debajo de los extremos de la pe-
luca y en la zona inferior del collar. A la altura del cuello,
en el lado derecho, también hay un repinte de tono na-
ranja más claro que la pintura del cuello. El último retoque
se produjo entre el año 2006 y 2008 como puede apre-
ciarse, por ejemplo, comparando la parte inferior del co-
llar en la foto de 2006 de la casa de subastas británica
Bonhams y la actual (Fig.7).

Su construcción, el cierre y material 
empleado

La construcción del ataúd
Los ataúdes se podían construir básicamente de dos

formas, esculpiendo una única pieza para la tapa y otra
para la cuba, o bien por ensamblaje de diferentes tablones
de madera22. Este es el caso del fragmento que nos ocupa.
La configuración real de la estructura aparece un tanto
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oculta en la parte exterior, cubierta por la decoración con
el estucado y pintura, y se aprecia mejor en la interior que,
al no estar decorada, deja al descubierto las tablas de ma-
dera. En esencia, el objeto está formado por una superfi-
cie plana de madera a la que se le añaden unos listones en
la parte interior, para formar el contorno que descansaba
en el perfil de la cuba del ataúd, y en la exterior, las piezas
que conforman la máscara y la peluca tripartita. 

La superficie de la tapa, al menos en la parte con-
servada, está formada por tres tablones. Los vamos a iden-
tificar con letras minúsculas (Fig. 8) El central (a) tiene
unas dimensiones regulares de 70 cm de longitud, 16 de
anchura y 1’2 de grosor. Hay otros dos tablones a ambos
lados, que no son de forma regular, ya que se tienen que
adaptar al perfil de la parte superior y los hombros de la
tapa. Según se mira el dorso de la pieza, el derecho (b)
tiene la misma longitud, una anchura en su parte inferior
de 13’5 cm, e igual espesor. El de la izquierda puede tra-
tarse en realidad de dos trozos, uno de 49 cm (c.1) y otro
de 21 (c.2), ya que a esa altura está cubierto de barro, con
lo que no se ve si es una sola tabla con un estrechamiento.
Su anchura mayor es de 13 centímetros y el espesor es el
mismo. En esta parte inferior la anchura total de la tapa

es de 42’5 centímetros, y al ser de forma hexagonal, la an-
chura máxima se alcanza en los hombros con 45 centí-
metros. 

A esa superficie, en la parte interna del ataúd, se aña-
den los listones mencionados, todos ellos de perfil cua-
drangular. Son cinco en total. El superior (d) tiene una
longitud de 29 cm., 2’8 de ancho, y grosor de cerca de 4 cm.
A ambos lados, otros dos listones irregulares conforman el
contorno de la cabeza. En su parte superior son redondea-
dos, para adaptarse al perfil del ataúd. El de la izquierda (e)
es de 33’2 cm. de longitud y el de la derecha (f ) 32’5 cm.
Ambos tienen una anchura de 2’5 cm. y un grosor de 3’5
cm. En su parte inferior tienen forma de cuña que se inserta
en los otros dos listones del cuerpo del ataúd, creando con
ellos un ángulo que da la forma hexagonal a la tapa. Los lis-
tones superiores tienen sendos orificios rectangulares en los
que se insertaba una espiga de madera para fijar la tapa a la
cuba del ataúd. Este orificio se abre en el izquierdo, según se
mira, a unos 9 cm. de la parte superior (g) y en el derecho
(h) a unos 8’5 cm. Las medidas del hueco en ambos casos
son de 3’5 por 0’6 y alcanzan todo el grosor del listón, es
decir, 3’5 cm. El de la izquierda conserva parte de la espiga
de madera, fijada por una clavija cilíndrica que la atraviesa.
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Este listón está fragmentado en dos trozos porque a la altura
de los hombros del ataúd tiene una pérdida de madera, a la
que ya se ha hecho referencia. 

Los listones derecho (i) e izquierdo ( j) de la parte
inferior tienen unas longitudes respectivas de 46’5 y 46
cm. con una anchura y grosor de 3 cm. Como se ha men-
cionado, en su parte superior se insertan los otros dos lis-
tones en cuña, formando ángulo.

En la superficie de la máscara (Fig. 9) es más difícil
determinar la estructura interna al estar cubierta por el es-
tucado y la pintura. En principio, podría tratarse de una
única pieza esculpida con la forma de la peluca y la cara,
unida por clavijas cilíndricas de madera a la tapa. Por otros
paralelos estudiados, probablemente se trata de tres pie-
zas. Además se han conservado multitud de máscaras de
ataúd que forman un solo elemento con la parte superior
de la peluca23. La pieza central (k), con la forma de la cara
y parte superior de la peluca, tiene 24 cm. de longitud y
una anchura a la altura de la cara de unos 19 cm. A sus
lados, dos tablones (l) forman la caída de la peluca con una
longitud de 43 cm. En su parte inferior son de sección se-
micircular ovoide de 2 cm. de grosor y 10.5 de anchura. 

Si se comparan las medidas dadas, se puede apreciar

que las dimensiones no son exactamente regulares, sino
fruto de una factura no muy elaborada, y una posible de-
formación por el paso del tiempo. El fragmento de ataúd
en su conjunto tiene una longitud de 70 cm, anchura má-
xima en los hombros de 45 centímetros y profundidad
total a la altura de la nariz de 18.5 cm. 

La unión de las diferentes tablas se hacía con clavi-
jas de madera. No lleva sobre la superficie ninguna cu-
bierta pegada de lino, que habría servido para aumentar la
estabilidad y fortaleza del ataúd. En la parte interior las
junturas de las tablas están cubiertas, en las zonas en las
que se ha conservado, por una masilla de color grisáceo
que probablemente se trate de una mezcla con barro. En la
parte frontal, las piezas de madera a que se ha hecho refe-
rencia, la máscara y los lados de la peluca, dejarían entre sí
huecos que se han rellenado de un modo que desconoce-
mos, seguramente con el propio estucado que cubre la
zona pintada. 

El sistema de cierre
En el fragmento que se ha conservado se pueden ver,

como se ha señalado, dos orificios para la sujeción de la
tapa a la cuba. Uno de ellos, como podemos apreciar en la
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aproximada de los dos círculos se clavaban las cuñas o cla-
vijas cilíndricas que perforaban el exterior del ataúd, des-
pués la pieza móvil, y finalmente el otro lado del ataúd,
fijando ambos elementos. 

La madera empleada en su construcción
Una muestra de la madera de la tapa del ataúd, y de

la espiga del cierre, ha sido analizada por la egiptóloga, y
experta en el estudio de la madera, Victoria Asensi Amo-
rós. Gracias a su análisis podemos saber que la madera
empleada en el ataúd, o al menos en la parte central del
mismo es de higuera sicomoro (Ficus sycomorus) y que
para la espiga se empleó madera de taraje (Tamarix de tipo
tetragyna) El sicomoro es de la familia de las moráceas . Es
un árbol que puede alcanzar una altura de 20 metros y que
se encuentra por todo Egipto. Su nombre nht ya aparece en
los Textos de las Pirámides. Estuvo relacionado con los
jardines funerarios y con la diosa Hathor como Dama del
Sicomoro, relacionada también con la diosa Nut que, de
este modo, acogía al difunto en la otra vida. Su madera es
ligera y fácil de trabajar, aunque de calidad mediocre. Fue
empleada frecuentemente en la fabricación de ataúdes por
su abundancia y también por sus connotaciones religio-
sas, ya que conectaba al difunto con la diosa del cielo. En
torno al 40% de los ataúdes identificados, y publicados,
hasta el presente fueron fabricados en esta madera, seguida
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fotografía, conserva todavía parte de la pieza móvil que
servía de cierre (Fig.10).

Estos orificios debían coincidir a la misma altura
tanto en la tapa como en el recipiente inferior de modo
que, al cerrarse, las pequeñas piezas de madera de forma
rectangular que se insertaban en ellos impidieran el des-
plazamiento lateral o longitudinal de la tapa sobre la cuba.
Sin embargo, todavía hacía falta impedir que se pudiera
volver a abrir el ataúd, una vez fuera depositado el cuerpo
momificado en su interior. Para ello se clavaban unas cla-
vijas cilíndricas que unían estas espigas tanto a la tapa
como a la cuba. De este modo, salvo que se rompiera la
madera, no se podía ya abrir la tapa. A continuación se cu-
bría con yeso o pintura esa zona y no se podía encontrar
su ubicación concreta24.

En la Fig.11 podemos ver una recreación aproxi-
mada de la forma en la que estas pequeñas piezas se en-
cajaban en las dos mitades del ataúd. Podían ser de
número variable, en el esquema ofrecido vemos cuatro en
esa sección, serían ocho en total. Sin embargo, en el caso
de nuestro ataúd probablemente el número de orificios
por cada lado era inferior, teniendo en cuenta que, con
una longitud conservada de 70 cm., sólo tiene uno por
lado. En el detalle de la derecha vemos la línea horizontal
que representaría la unión de tapa y cuba, con la espiga en
color más oscuro dentro de los dos orificios. A la altura
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por su frecuencia por la de taraje. El cedro era la más uti-
lizada de las maderas importadas, aunque este hecho ya
encarecía su uso. El taraje es, por contra, un arbusto, que
aparece también por todo Egipto. Su madera se denomi-
naba isr y, al parecer, con ella también se podían fabricar
ataúdes, con tablas menores, y estatuas. 

Los ataúdes egipcios seguían frecuentemente las aso-
ciaciones siguientes: ataúd de sicomoro con clavijas y es-
pigas de taraje, ataúd de sicomoro y los segundos
elementos en acacia, o ataúd de cedro y los ensamblajes de
taraje, o finalmente, ataúd de acacia y ensamblajes de aca-
cia y taraje. 

Datación

Hay diversos datos que sirven para ubicar cronoló-
gicamente una pieza como la que es objeto de estudio. De-
bemos advertir que no están a nuestro alcance gran parte
de ellos, como el yacimiento y, en su caso, tumba de origen,
inscripciones jeroglíficas en el ataúd, figuras en la decora-
ción del mismo, o análisis químicos de la pintura o de car-
bono 14 de la madera. Tampoco disponemos del ataúd en
conjunto o referencias a su forma inicial. Por ello nos
vamos a centrar en la “tipología” del ataúd, y posibles pa-
ralelos del mismo. Esta pieza ha sido datada previamente
bien en la Baja Época, entre las Dinastías XXVI y XXX
(664-332 a. C.), bien en el Periodo Ptolemaico (332-30
a.C.), bien en el siglo IV a .C. Por desgracia, no se ha es-
tablecido ninguna tipología de clasificación de los ataúdes
del periodo de finales de la Dinastía XXVI a la domina-
ción griega28, frente a otras épocas que han dado lugar a la
clasificación de los ataúdes del Imperio Medio, Imperio
Nuevo o Tercer Periodo Intermedio29. Ello se debe en

parte a que la primera dominación persa ha dejado esca-
sos monumentos, o tumbas de cronología precisa, y a que
es muy difícil establecer si un ataúd es de la Dinastía
XXVI, de la XXX o de comienzo del Periodo Ptole-
maico30. 

Después del gran periodo de construcción de ataú-
des antropomorfos, que se suele situar en la Dinastía XXI,
y fundamentalmente en Tebas, se inicia un proceso que
podemos denominar de simplificación de algunos ataú-
des31. Probablemente por influjo del norte de Egipto, en la
expansión libia hacia el sur, se imponen también en el Alto
Egipto unos modelos de ataúd con una decoración más
sencilla, y desaparecen casi por completo las manos y bra-
zos sobre la tapa,32 así como las curvaturas a la altura de los
codos. Se generalizan cartonajes que cubren toda la
momia, muy decorados, en tanto que los ataúdes exterio-
res carecen casi de decoración y presentan alguna inscrip-
ción como la fórmula Htp di nsw. Posteriormente, hacia
finales del siglo VIII a.C., se produjo un cambio en la
forma del ataúd interior, reemplazando los de cartonaje.
Los nuevos modelos incorporan un pedestal y una co-
lumna dorsal. A comienzos del siglo VI a.C. estos ele-
mentos aparecen también en los ataúdes intermedios o
exteriores.33

El límite superior de los ataúdes, sobre la cabeza, se
hace menos redondeado, más recto, apreciándose mejor al
observar el interior. Esto dará lugar a un tipo de ataúd de
formas hexagonales alargadas, que se ha denominado “rom-
boidal”34. Su decoración, cuando está presente, incluye fre-
cuentemente el collar usejet, debajo una figura arrodillada
de la diosa Nut con alas, en ocasiones sustituyendo o acom-
pañando a un escarabeo o a un halcón con alas, inscripción
vertical en una o varias columnas, a sus lados en dos regis-
tros los Hijos de Horus, y en la zona de los pies dos cha-
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cales representando a Anubis o Upuaut, y a veces ojos udjat.
También pueden aparecer escenas con el difunto sobre un
catafalco, acompañado por Anubis, Isis y Neftis, del juicio
ante el tribunal de Osiris o la barca solar. Bajo los pies apa-
rece a menudo la diosa Hathor en forma de vaca con el di-
funto sobre su espalda, y en el pilar dorsal suele aparecer la
diosa de occidente, Imentet, o el pilar dyed.

Podemos clasificar el ataúd estudiado como romboi-
dal, y el marcado carácter rectilíneo de su parte superior
apunta al Periodo Ptolemaico35. Así, en cuanto a la cons-
trucción de la pieza, uno de los límites temporales inferio-
res podría venir marcado por el paralelo de la tapa del ataúd
de Peditjehuty36, datado entre los siglos II y I a.C. El límite
superior es más difícil de fijar, ya que hay ejemplares, con
estructura de la madera casi idéntica a la de esta máscara,
datados con fiabilidad en el siglo VI a.C37. En base a esta
forma exterior de la madera, por tanto, podemos fijar unos
límites temporales entre los siglos VI y I a.C.

Dentro de estos límites vamos a intentar concretar
algo más. Es destacable que ninguno de estos elementos
decorativos aparece en el mismo, salvo el collar usejet. Un
dato importante es el de la ausencia de decoración debajo
del collar. Al haber sido aserrado a esa altura, probable-
mente para facilitar su traslado, desconocemos si en la parte
inferior tenía alguna inscripción o figura. Hay algunos
ejemplares que podríamos considerar emparentados, con
esta ausencia de decoración por debajo del collar, al menos
en la parte conservada, o bien con decoración de pintura
blanca a veces imitando formas textiles. Un tipo de ataúdes
datados en torno a la Dinastía XXV, tiene estas caracterís-
ticas, como el de Shepeniset del Ägyptisches Museum und
Papyrussammlung38. Llevan una inscripción en el pedes-
tal, lo que los distingue de sus arquetipos del Imperio
Medio, sin pedestal y con collares menos pronunciados39.
Estos ataúdes probablemente son de una tipología surgida
en los talleres del norte del país y derivada de otro tipo de
ataúdes con peluca con alas representadas, collar e inscrip-
ción en columna vertical bajo un chacal tumbado40. Son
cronológicamente anteriores al objeto de estudio, al igual
que otros ejemplares, con aparente ausencia de decoración
en la parte inferior, de datación en la Dinastía XXVI.41

Teniendo en cuenta la calidad media del objeto estu-
diado, tendremos que recurrir a otros paralelos posibles en
hallazgos arqueológicos de necrópolis que podríamos de-
nominar como populares. Así, en las necrópolis de Gebel
Sedment y de Heracleópolis, Naville encontró varios ataú-
des de una cronología imprecisa42, que se atribuyeron en
principio al Periodo Ptolemaico o Romano, pero que en la
actualidad parece más correcta su datación a partir del Ter-
cer Periodo Intermedio43. Podemos observar (Fig.12) dos

de los ataúdes encontrados en Sedment. En concreto, el de
la derecha presenta algunos rasgos de similitud con el objeto
estudiado en la forma de la peluca, rostro y tapa.44

Otros ataúdes de entre la Baja Época y el comienzo
del Periodo Ptolemaico, de una calidad media o baja, han
sido localizados en sitios como Saqqara45, o Deir el-Ba-
hari46. Además, debemos tener en cuenta que los ataúdes
bivalvos habituales del Periodo Ptolemaico suelen tener
una profundidad similar en la tapa y la cuba, frente al que
nos ocupa, que tiene una tapa poco profunda47. Por tanto,
tenemos algunos elementos que apuntan a una datación
más baja, como la prominencia de la cabeza, las rayas ho-
rizontales por encima del collar, el tamaño de éste, el hecho
de que los radios de las vueltas del collar no confluyan en
los hombros, es decir, que parece depositado sobre el
cuerpo, más que colgado al cuello48, o la fuerte rectitud de
la parte superior de la cabeza. Sin embargo, debe tenerse
en cuenta la poca profundidad de la tapa, o la similitud en
ciertos rasgos de los descritos con ejemplares de algunos
yacimientos datados con seguridad justo antes del Periodo
Ptolemaico49, entre el 400 y el 300 a.C., en el área del com-
plejo de la pirámide de Teti, en Saqqara. Eran entierros en
los que a veces el difunto ni siquiera estaba momificado, se
utilizaba barro, además de madera para completar los ata-
údes, muchos de ellos ni siquiera tienen decoración, con
poca frecuencia de inscripciones, muchas veces con erro-
res gramaticales y sin mencionar al difunto, y descansaban
directamente en la arena.

Por todo ello, vamos a datar el fragmento del ataúd
entre los siglos VI y I a.C. con cierta seguridad, y de forma
más abierta al debate se puede situar entre el siglo IV y el
III a.C.
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